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Si las pinturas de Altamira, la Catedral de Burgos ó el Guernica, por ejemplo, permanecen eternamente jóvenes en tanto que creación artística, no sucede nada parecido con su materia y, creer que se pueden rejuvenecer ó regenerar nace de la ignorancia sobre la verdadera naturaleza de los procesos de envejecimiento. Partiendo de la creencia de que la realización y la degradación de una obra de arte son absolutamente inconcebibles fuera de la materia, investigamos la actividad artística del hombre a través del análisis etiológico de los procedimientos utilizados en obras de distintas épocas y de distinta naturaleza, porque esto interesa a la Restauración moderna y también a la Historia del Arte al permitirnos revelar la génesis del proceso creativo con ayuda de los procedimientos fisicoquímicos modernos.

Algunos calificarán nuestro trabajo como deformación profesional de técnicos especialistas pero, aquellos que estén verdaderamente familiarizados con las obras de arte, sabrán apreciar en los conocimientos relativos a la estructura de su composición, el verdadero significado de la "materialidad de la obra de arte" y de su función en el fenómeno que llamamos "arte". Evidentemente no minimizamos el papel de la materia, pero consideramos que esa "hechura" que le da el artista es el privilegio que la sublima y, en nuestro trabajo, siempre subyace la preocupación constante de contribuir al mejor respeto y preservación de los valores inmateriales impresos en su materia.

El Químico que dedica su esfuerzo a estudiar y restaurar obras de contenido artístico y cultural, trabaja siempre, ó al menos así debería hacerlo, con el supuesto de que su material es estéticamente valioso y de que, aún rodeando su trabajo de todas las garantías, él se reserva el ápice de su labor al servicio de los problemas del Arte y, por su conducto, a los de la Historia. De la falta de claridad sobre esta idea fundamental proceden los equívocos y los errores que ponen en peligro los fines últimos, ya que, con procedimientos analíticos cada vez mas refinados, puede limitar su tarea a un simple acarreo cuantitativo y, por tanto, a unas aportaciones de escaso rango científico. Aunque el Químico trabaje en las mas modestas áreas, debe mantener la vista alzada hacia las metas a que apunta su labor, no permaneciendo como impasible recolector de datos sino nutriéndose con el descubrimiento personal de las conexiones entre el Arte, en su espiritualidad, y la materia, en su inmutable pasividad, a través de la historia de las formas que recubren el quehacer humano.

Los objetos de interés artístico y cultural son manufacturas que precisan de materiales y de técnicas, lo más opuesto a lo espiritual que puede darse. Pero en esa materialidad manipulada se fundamentan otras cualidades "internas y microscópicas" que no apreciamos directamente, pero que hacen que en ellos se conserven testimonios innegables determinantes de su identidad, ya los que podemos acceder mediante instrumentos y técnicas analíticas. Estos otros fenómenos, a diferencia de los que examinan normalmente los historiadores, los críticos y los restauradores, son susceptibles de un preciso análisis químico y creo que deberíamos considerarlos "piezas de construcción" fundamentales de esa mismidad subyacente pues, a través de esas "hechuras" suyas, individuales y únicas, resulta posible alcanzar una percepción mas íntima del poder conformador del que son manifestación.

Para su trabajo con las obras de Arte, la sensibilidad del Químico se ha de desarrollar hasta verlas, no simplemente como materia, sino como manifestación de algo espiritual, con lo que activa una forma de observación, quizás mas refinada pero similar a la normalmente utilizada en la práctica científica general, en la que guardando el debido respeto a la relación funcional entre las distintas disciplinas implicadas, el énfasis esté firmemente situado en la relación de estos aspectos con el todo, que no puede ser identificado con ninguno de ellos, constituyéndose así en una experiencia interdisciplinar combinada en el objeto. Si ponemos aquí en primer lugar a la Química, no quiere esto decir que nos olvidamos de las otras disciplinas. Debemos servir al arte y, por su conducto, a la Historia de la Cultura, por lo que la proyección científica del estudio y conservación de las obras de arte no puede hacernos olvidar ni su razón de ser ni sus objetivos artísticos.

Con estos fundamentos introducidos por nosotros en España hace mas de cuarenta años, hemos ido realizando trabajos de estudio y restauración, muchos de los cuales han sido recopilados en un libro por la Editorial Ars Sacra, agrupando los diferentes artículos desde una perspectiva temática que nos permite apreciar con una distancia de varias décadas, cosas parecidas que han evolucionado mucho.

Como ejemplos de esto podríamos destacar 1) que en los procesos de alteración de los Monumentos han ido perdiendo valor las ideas nacidas del "ambientalismo" con su "farmacopea para el arte", recuperando fuerza el "mantenimiento periódico" con su noción de "tecnología compatible", 2) que los procedimientos técnicos de estudio y conservación han pasado de ser un simple momento de abstracción en la aportación de datos auxiliares, para devenir una de las tareas mas modernas y prestigiosas, como la exposición "El trazo oculto", que puede verse en el Museo del Prado, partiendo de trabajos nuestros de hace 25 años, que se recogen en este libro, y 3) que el objetivo de la restauración durante la segunda mitad del siglo XX, que ha sido hacer del patrimonio un lugar en donde la persona encuentre su identidad y significado, ha dado paso en este siglo XXI, con la globalización y el negocio, a un ámbito transcultural que contrarreste las trincheras antropológicas entre grupos socio-lingüísticos determinados 

Algunas de estas publicaciones tuvieron relevancia ya en la década de los sesenta, como "El Azul Maya", consecuencia marginal de varias Misiones como Experto Consultor de la UNESCO en México y Guatemala, pues, al demostrar la composición y la técnica de fabricación de los dos únicos pigmentos de color azul que permanecían sin identificar, el de los indios Seri de Sonora y el de los Mayas de Mesoamérica, tuvo su interés para la datación, atribución y restauración de obras de naturaleza muy diversa, desde épocas remotas hasta nuestros días. También fueron bien recibidas por la comunidad profesional las intervenciones en la Catedral de León y en la Portada de RipoU, habiendo sido recogida esta última por la UNESCO, en 1966, en el numero uno de MONUMENTUM, su primera publicación periódica dedicada a la restauración de Monumentos como consecuencia de las directrices nacidas en la reunión de Venecia de 1965.

Por otra parte, la composición subyacente que se oculta bajo "La Virgen de la mosca", "La Piedad" de van der Weyden" ,etc.. nos hacen ver que gran parte de las obras de arte nos han llegado bastante transformadas, con una nueva personalidad que constituye el testimonio autentico y completo de su dimensión cultural. Si tomamos como ejemplo la Portada de Platerías, aunque en su composición general no ha cambiado mucho, escrutándola en sus detalles vemos que tampoco es la obra que nuestros antepasados conocieron en su frescura inicial, al haber sido modificados elementos de su arquitectura, su escultura y su policromía: pensemos en cosas tan aparentemente extrañas como que materiales nobles como el mármol y el granito fueron pintados de colores durante muchos siglos y luego estucados y dorados con  decoración barroca y cubiertos de color pastel azul pálido, ó de color piedra. Todo esto no tiene nada de revelación ni de descubrimiento, porque nos  parece demostrado hasta la evidencia que el ser pintada la arquitectura se debe , no solo a ser un medio eficaz de conservación para los edificios, sino también a una ley más alta de la religión y del arte, asuntos que son bien conocidos de todos. Lo que parece es, que preferimos ignorar tanto helecho de que así fueron como las razones que motivaron el que dejara de serlo, y lo que en verdad importa es ponernos en guardia contra la ilusión que nos lleva a creer en la presencia de un pasado real cuando más bien se trata de un pasado ficticio.

Desde la Química, podemos contribuir a la comprensión de las bases mismas de la realidad física de la obra de arte, tratando esencialmente de separar lo verdadero de lo falso mediante el análisis de los procesos creativos y de las transformaciones sufridas a lo largo de la Historia, ya que las marcas de ambos han quedado indeleblemente grabadas en ellas.

